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“Tagarinos llaman en “Tagarinos llaman en 
Berbería a los moros Berbería a los moros 
de Aragón, y a los de de Aragón, y a los de 
Granada, mudéjares”.Granada, mudéjares”. 
(El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de La Mancha. Miguel de 
Cervantes. 1605).

La villa de Gelsa, situada a 45 km de Zaragoza en la Ribera 
Baja del Ebro, conserva la trama medieval de origen andalusí, 
como ningún otro pueblo de Aragón asentado en un terreno 
llano. Es el barrio de Los Cubiertos1. Probablemente surgió 
cuando, en época andalusí, la población de la antigua ciu-
dad sedetana de Kelse2, situada en un promontorio o lugar 

1. Desde hace años este singular barrio se publicita como barrio Morisco, 
pero me parece inadecuada esta denominación, al tratarse de una trama 
urbana mucho más antigua, de época andalusí.

2. Se suele identificar el emplazamiento de Kelse con el de la colonia 
romana Iulia Victrix Celsa, pero inicialmente, esta ciudad se llamó Victrix 
Iulia Lepida, por su fundador, Lépido, pero al caer éste en desgracia, la 
ciudad romana cambió su nombre, sustituyendo Lepida por Celsa, nombre 
latinizado de la ciudad sedetana. Por tanto, parece razonable pensar que 
Kelse estuviese en un lugar relativamente próximo a la actual Gelsa, siendo 
que ésta es la que ha heredado su nombre.

alto3, alejado de la zona cultivada o del Ebro, se trasladó al 
actual emplazamiento, un lugar más cercano a la huerta, por 
encima de la acequia Mayor, y a salvo de las inundaciones 
ordinarias del río, ya que escasamente se ve afectada por las 
previstas en un período de 100 años4. Además de ubicarse 
en la zona cultivada, el nuevo emplazamiento también debía 
beneficiarse del tráfico por el río, en una época en la que 
el Ebro era una de las principales vías de comunicación de 
la península Ibérica, transportando ya en la Antigüedad, me-
diante naves de pequeño calaje, objetos de difícil transporte 
por vía terrestre, como ánforas, grandes esculturas o material 
edilicio, y ya en la Edad Media, río abajo, mercancías tales 
como lana, trigo, ladrillos o aljezones de yeso, y menos fre-
cuentemente objetos pesados río arriba. En Gelsa estaba uno 
de sus puertos fluviales, por lo que una buena parte de su 
población eran marineros, lo que podía ocasionar conflictos 
con los pueblos vecinos, como el de 1431, cuando denuncian 
que se había “desfeito, derroquado et destruydo el dito çut 
(azud) clamado de Exelsa (Gelsa)….han feito e feyto fazer los 
hombres de Quinto o partida de aquellos”5

En el tránsito del s. XI al XII, los reyes de Aragón acometen la 
conquista de Saraqusta, un próspero Estado surgido en 1018, 
que abarcaba desde el Prepirineo hasta Tudela, Soria, Cala-
tayud y Tortosa. Aragón, hasta entonces un pequeño Estado 
feudal, necesitaba disponer de una población numerosa para 
explotar las nuevas tierras adquiridas, por lo que, ante la es-
casez de colonos cristianos, se facilitó la permanencia de la 
población tagarina, mediante el mantenimiento de sus leyes 
y costumbres, además de su religión. A lo largo de la Edad 
Media, en Aragón, a diferencia de sus vecinas Castilla o Ca-
taluña, los musulmanes constituían un 20% de la población 
total, porcentaje que alcanzaba el 50% en muchas comarcas 
que habían pertenecido a la taifa de Saraqusta, entre ellas las 
situadas a lo largo del Ebro y sus afluentes meridionales. Tras 
la conquista, hubo pueblos tagarinos que habían quedado 
vacíos o muy poco poblados, por lo que los repoblaron colo-
nos cristianos, como ocurrió en los pueblos vecinos de Quinto 
o Velilla, y en cambio, en otros, toda su población musulmana 
no emigró, como en Gelsa y también otros pueblos próximos 
como Nuez, Villafranca, La Zaida, Alborge o Sástago, por lo 

3. En el entorno de Gelsa hay varios yacimientos ibéricos donde pudo 
estar Kelse, desde las ruinas de Matamala (del árabe Mata’ Malik, “la finca 
de Rey”) frente a Gelsa al otro lado del río, hasta la zona de los antiguos 
pajares tras la ermita del Buen Suceso.

4. La web de Confederación Hidrográfica del Ebro, CHE, en la información 
ofrecida sobre zonas inundables señala que la mayor parte del Casco 
Antiguo de Gelsa está a salvo de los períodos de retorno de 10 y 50 años, 
y afecta a una zona aproximada del 25% en los períodos de 100 años

5. GÓMEZ DE VALENZUELA, MANUEL «Navegación por el Ebro», 
Zaragoza, IFC, 2018.

Javier Peña Gonzalvo
Arquitecto

Los Cubiertos Gelsa

Calle de los Cubiertos (Susana Tolosana)

(Izquierda) Zona inundable en un período  
de retorno de 50 años. (Derecha) La Replaceta 
de los Mudos (Susana Tolosana).

que mantuvieron sus costumbres andalusíes, sus casas y edi-
ficios comunitarios, como la mezquita. 

La unión dinástica de Aragón con Castilla fue nefasta para la 
suerte de los “moros”, nombre con el que entonces se co-
nocía a la población musulmana (ellos mismos se sentían ta-
garinos o zagríes, es decir, pertenecientes a la antigua Marca 
o Tzagr, con capital en Saraqusta, conquistada por Aragón). 
Muerto Fernando II de Aragón, su nieto Carlos I, que también 
era soberano de Castilla, Navarra, Países Bajos, Austria… y 
emperador de Alemania, por tanto, sin contacto directo con 
Aragón, promulgó en 1526 el edicto de conversión forzosa 
de los musulmanes, hecho que especialmente afectaba a Va-
lencia y Aragón de forma negativa, pero no al resto de reinos 
peninsulares afectados por el edicto, con muy poca pobla-
ción musulmana. Todos los habitantes de Gelsa decidieron 
bautizarse para evitar el destierro, siendo conocidos a partir 
de entonces como moriscos. En 1610, finalmente fueron ex-
pulsados y Gelsa quedó vacía, sin más habitantes que el cura, 
el administrador de la baronía y el barbero, cristianos viejos.

La parte medieval del casco histórico de Gelsa, o barrio de los 
Cubiertos, se ha mantenido prácticamente inalterada desde 
la época andalusí, especialmente en lo concerniente al traza-
do y a la ocupación de la vía pública mediante construcciones 
voladas sobre ella, que en Gelsa se denominan “cubiertos”, 
lo que ha dado nombre a una de sus calles y por extensión al 
barrio. La existencia de cubiertos en Gelsa no son un caso sin-
gular en Aragón, sino que lo es por la cantidad y cercanía de 
unos de otros, y además por haberse conservado. A lo largo 
del s. XX ha sido habitual en casi todos los pueblos y ciudades 
su derribo, generalmente por “molestar” al tráfico rodado. 
Gelsa tampoco se ha librado de los cuberticidas, habiendo 
desaparecido dos de ellos, el de la Casa de la Villa, edificio 
que cerraba la plaza por el norte, derribado tras la guerra 
civil, y el arco de San Miguel en la calle Mayor; aun así, se 
conservan nueve, cuatro o cinco de ellos en una sola calle, a la 
que dan nombre. En el extremo norte se situaba la mezquita, 
transformada6, a partir de 1526, en la iglesia parroquial de 
San Pedro Mártir.

La planta de la Gelsa medieval es de forma ovalada, estruc-
turada en torno a dos calles perpendiculares, en torno a las 
cuales confluyen algunos callizos y replacetas que completan 
la trama viaria. En una de las replacetas estuvo el hospital, por 
lo que aún se llama así, y en otra, la de La Dula, se reunían 

6. Los pueblos cristianos del valle suelen ter iglesias medievales mudéjares 
de ladrillo, como las vecinas Quinto, Gelsa o Velilla, mientras que los 
pueblos mudéjares, bien tienen iglesias barrocas o clasicistas posteriores al 
s. XVII, como Escatrón, Vinaceite, Urrea, Azaila o Villafranca, o en el caso 
de Gelsa, es de tapial, por lo que parece que la antigua mezquita no se 
derribó, sino que se rehabilitó al nuevo uso con decoración barroca. 

las ovejas de los pequeños propietarios para sacarlas a pastar 
por turno, de donde procede su nombre, dawla “turno”. No 
es habitual la planta ovalada en pequeñas poblaciones, aun-
que sí en ciudades islámicas y preislámicas, siendo Bagdad, la 
Ciudad Redonda, la más famosa de ellas. La planta ovalada 
sugiere que pudo estar defendida por un muro, quizá para 
defenderse de los posibles peligros que la navegación del 
Ebro pudiera ocasionar, como el de 859, cuando los vikingos 
ascendieron por el Ebro hasta llegar a Pamplona y apresar a 
su rey, García I. 

Para comprender cómo se originaba una trama urbana como 
la de Gelsa, hay que saber que la vida social en Alandalús se 
organizaba en torno al modo patriarcal de la familia extensa. 
En una casa vivían miembros de varias generaciones bajo la 
autoridad del padre; la casa se cerraba al exterior para volcar-
se hacia la luna o patio de luces, su espacio más importante 
cuando la climatología lo permitía. Siempre que era posible, 
las habitaciones sólo tomaban luces desde la luna, y cuando 
era inevitable tomarlas desde la calle se hacía mediante hue-
cos pequeños y altos, o se protegían con celosías. El propieta-
rio de la casa tenía derecho de uso preferente de la franja de 
calle de la casa, cuya limpieza y cuidado corría por su cuenta; 
ahí, los habitantes de la casa salían a sentarse, ataban sus 
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animales, extendían sus tenderetes para actividades comer-
ciales, ponían toldos, etc., de modo que a veces provocaban 
su privatización de hecho con el consiguiente estrechamiento 
de la calle. Esta ocupación paulatina del espacio comunitario 
también abarcaba el vuelo sobre las calles, apareciendo los 
típicos cubiertos como los de Gelsa, cuando no quedaba solar 
disponible. 

Las casas de Gelsa, como la mayor parte de los edificios del 
Valle Medio del Ebro, son de mampostería de aljezones cogi-
dos con pasta de yeso y también de tapial de los mismos ma-
teriales. El primer sistema constructivo es visible actualmente 
en graneros y cocheras de la mayor parte del valle, mientras 
que el segundo, el tapial de yeso con aljezones, está pre-
sente en los castillos del cinturón defensivo de Saraqusta, 
como los de Alfajarín, Cadrete o Sástago. Recientemente el 
ayuntamiento ha impulsado la rehabilitación de las facha-
das del barrio, habiéndose podido constatar el uso de los 
materiales citados, y especialmente el tipo de acabado ex-
terior que tenían, al menos, algunos de sus edificios, ya que 
bajo el revestimiento más exterior de algunas casas aparece 
el acabado original de las mismas, un esgrafiado en opus 
quadratum, un tipo de decoración medieval apenas conoci-
do en el valle del Ebro, aunque seguía usándose, al menos 
durante el s. XVI, en otros de Aragón, como en la región de 
Calatayud. La mayor parte de estos vestigios han sido ocul-
tados de nuevo, aunque uno ha quedado visible bajo uno 
de los cubiertos, como muestra del aspecto que pudieron 
tener las fachadas durante la próspera Edad Media gelsana, 
quizá gracias a la intensa actividad de sus marineros y rayces 
(arráeces, capitanes).

 el monasterio de rueda 

La publicación de este artículo en el boletín informativo de 
los amigos del monasterio de Rueda, me permite ampliar 
brevemente lo publicado por mí en los dos boletines an-
teriores sobre la torre del monasterio. Por un lado, resaltar 
el papel de Escatrón -y el monasterio- en la ruta fluvial del 
Ebro7, ya que era uno de sus principales puertos, junto con 
los de Tudela, Mallén y Mequinenza, además de los de Za-
ragoza y Tortosa. Los barqueros, y sus rayces eran cristianos 
o mudéjares, éstos procedentes, especialmente, de Escatrón 
y otras poblaciones ribereñas, como Gelsa o Miravet. Los 
rayces tenían buena posición económica, sin diferencia de la 
de sus colegas cristianos. 

Parece lógico pensar que la navegación por el Ebro se habría 
desarrollado durante el período andalusí de forma similar 
a lo conocido de época aragonesa, o incluso más intensa-
mente, dado el carácter eminentemente comercial de la so-
ciedad tagarina, por lo que esta ruta también debió usarse 
como escaparate del poder económico y cultural del Estado 
saraqustí, lo que explicaría la presencia de un monumento 
funerario (y de prestigio) a sus orillas, como la torre del mo-
nasterio de Rueda. El hecho de que Escatrón fuese uno de los 
principales puertos de la ruta fluvial del Ebro, puede explicar 
la razón de la elección de este lugar para erigir una rawda, 
que daría más tarde nombre al monasterio. Esta denomina-
ción estaba muy arraigada en la sociedad andalusí, ya que 
el recinto pentagonal que rodeaba el lugar donde había 
sido enterrado Mahoma, en Medina, se llamaba ar-rawda, 
en referencia al jardín del paraíso. Esa misma denominación 
recibía el recinto del alcázar cordobés donde se enterraban 
los califas omeyas andalusíes8. 

Así pues, cerca del puerto de Escatrón, se debió erigir un 
edificio de piedra para dar servicio a los usuarios de la ruta 
fluvial (en época cristiana sólo funcionaba de día, por lo que 
los puertos a lo largo del río tenían instalaciones para pernoc-
tar los marineros), al modo de los caravansares de las rutas 
terrestres, y en un extremo del mismo, se construyó en el s. 
XI una torre octogonal de ladrillo que contenía dos cúpulas, 
una de ellas el actual ábside derecho y la otra en el arranque 
del cuerpo de ladrillo, un tipo de estructura habitual en cons-
trucciones funerarias, lo que daría lugar a su denominación, 
rawda. Sin duda los monjes se asentaron inicialmente en esta 
edificación, reutilizando las anteriores instalaciones, y tam-
bién elementos decorativos, como un capitel de la parte más 
antigua de la iglesia, que posee decoración taifal relacionada 
con la de La Aljafería9. Sin duda proceden del edificio anterior 
tagarino. Como ocurrió en muchos otros edificios zagríes, el 
monasterio cristiano fue sustituyendo paulatinamente las an-
teriores dependencias tagarinas por otras nuevas cistercien-
ses, aunque se respetaron y mantuvieron la torre y parte del 
edificio de piedra en el que se apoya en la zona del actual 
ábside central, amén de otros elementos estructurales difíciles 
de detectar y capiteles como el citado  

7. GÓMEZ de VALENZUELA, MANUEL, “Navegación por el Ebro (1399-
1602)”, 

8. ABAD CASTRO, Concepción y GONZÁLEZ CAVERO, Ignacio. “Los 
enterramientos reales de Córdoba y el particularismo religioso andalusí en 
el contexto de la arquitectura funeraria islámica hasta el siglo X

Restos de esgrafiados medievales en “opus 
qudratum” (Susana Tolosana)

 El edificio tagarino 
 que antecedió al 
 monasterio, pudo 
 estar relacionado  
 con la navegación 
 del Ebro 

 El hecho de que Escatrón fuese 
 uno de los principales puertos de 
 la ruta fluvial del Ebro, puede 
 explicar la razón de la elección 
 de este lugar para erigir una 
 rawda, que daría más tarde 
 nombre al monasterio. 
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Aprovechando que este año se 
conmemora el 275 aniversario 
del nacimiento de don Francisco 
de Goya y lucientes, he 
creído apropiado relatarles la 
rocambolesca historia que surge 
a raíz de la desaparición del 
cráneo del célebre pintor. Pero 
antes de entrar en materia me 
van a permitir una introducción 
sobre los últimos cinco años de 

su vida, algo que si bien no es imprescindible, si que juzgo 
interesante, a fin de dar respuesta a las posibles preguntas 
que puedan hacerse.

Tras el trienio liberal, Fernando VII abolió la constitución que 
los españoles se dieron en 1812, la célebre Pepa, instaurando 
un gobierno absolutista que coartaba la libertad del pueblo.. 
Goya, asqueado del retroceso que suponía este giro político 
tomó la decisión de exiliarse. Al ser pintor de la corte no podía 
ausentarse de España sin el permiso real, pero hecha la ley, 
hecha la trampa. Con las mismas obtuvo por parte de su 
médico, el Dr. Arrieta, la prescripción de la toma de aguas 
arsenicales en la ciudad francesa de Plombiéres. Emprendió el 
ansiado viaje instalándose unos meses en París, y de allí partió 
hacia Burdeos, ciudad en la que vivían amigos procedentes 
del mundo de la cultura y su consuegro y también amigo, don 
Martín de Goicoechea, todos ellos exiliados políticos como 
él. En la ciudad bordelesa viviría de 1824 a 1828. En esta 
aventura le acompañaron Leocadia Zorrilla y sus dos hijos, 
Manuel y Rosario, de 14 y 9 años respectivamente. Pero 
¿quién era Leocadia?. Leocadia era hija de un hermano de 
Juana Galarza, mujer de Martín de Goicoechea, una mujer 
de mal carácter y algo díscola, que fue contratada por Goya, 
al enviudar de su esposa Josefa Bayeu, para llevar su casa, 
conocida como La Quinta del Sordo, una casa de campo a las 
afueras de Madrid.
 
En los mentideros madrileños se hablaba de la relación entre 
ambos, llegando las malas lenguas a achacar la paternidad de 
la pequeña Rosarito al pintor, hablillas, sin duda, provenientes 
de la convivencia de ambos bajo el mismo techo y de la fama 
de “Maja” que la precedía. Bueno, pues con esta perla, 
como ha quedado dicho, se instaló Goya en Burdeos. En 
la ciudad francesa tuvo varios domicilios hasta encontrar la 
vivienda definitiva donde sentirse a gusto, sita ésta en Cours 
de I`ntendence 57, actual Instituto Cervantes. Así describe 
la vivienda su amigo, el dramaturgo Leandro Fernández de 
Moratín, en una carta remitida a un amigo común: “Goya 
ha tomado una casita muy acomodada con luces del Norte 
y Mediodía ,y su poquito de jardín, casa nuevecita en donde 
se haya muy bien doña Leocadia, con su acostumbrada 
intrepidez, reniega a ratos y a ratos se divierte (…) 

Nuria Marín Arruego
Escritora e Historiadora

¿Goya?

La vida de Francisco de Goya, pese a todo, transcurre de 
forma placentera, pintó miniaturas, muy del gusto de la 
época, y retratos de sus amigos. Moratín, José Pio de Molina1 
y Juan Bautista de Muguiro (político y banquero), además de 
escenas de la vida cotidiana como Los toros de Burdeos o su 
última obra, La lechera de Burdeos. Las tardes las dedicaba 
a la tertulia compuesta por sus amigos exiliados, Moratín, 
Goicoechea, Brugada, Molina y otros, donde hablaban de 
literatura, pintura, política y España, sobretodo de España y 
de las noticias que de la Patria venían. Dicha reunión tenía 
lugar en El salón Ailleurs regentado por un aragonés, donde 
tomaba su chocolate espeso.

Mucho se ha escrito sobre la causa de la muerte de Goya, 
que si fue por la inhalación del plomo que contenían los 
preparados con los que pintaba, que si cayó por las escaleras, 
de cuyo accidente no se recuperó…., pero, al respecto, 
contamos con el inestimable testimonio de Leocadia, que en 
carta escrita al Leandro Fernández de Moratín, instalado en 
París, le relata lo siguiente: “ (…) El día 2 de marzo, día de sus 
días (¡¿?), amaneció a las 5 sin habla, que recobró a la hora, y 
se le paralizó el lado. Así ha estado 13 días, conocía a todos; 
hasta 3 horas antes de morir veía la mano, pero como alelado, 
quiso hacer testamento, decía, a nuestro favor, y respondió su 
nuera que ya le tenía hecho. No hubo un momento después 
seguro, pues la debilidad le impedía el escasamente entender 
lo que decía y disparataba; así ha estado 13 días, y falleció 
del 15 al 16, a las 2 de la mañana…. Molina1 y Bruganda2 le 
vieron morir y yo estuve en el cuarto hasta dos minutos antes, 
pero desde las 12 me faltaron las fuerzas para arrimarme a la 

cama a causa de la respiración fuerte del vientre; pues a las 
12 y media acabó tan sereno y se quedó como el que duerme 
y hasta el médico se asombró de su valor, dice éste que nada 
padeció; en esto vacilo….
Leocadia Zorrilla”.

Muerto Goya el 16 de abril de 1828, la familia Weiss3 Zorrilla 
fue puesta de patitas en la calle, por expreso deseo de su 
hijo Javier, tal era la inquina que éste sintió siempre por su 
prima política. Javier Goya Bayeu, único hijo del pintor, resultó 
heredero universal de los bienes de su padre, a excepción de 
la casa madrileña, “La Quinta del Sordo” que legó a su nieto 
Marianito, y del cuadro, La lechera de Burdeos, que dejó a 
Leocadia.

Rouhaud explica que “ Doce personas bajaron el féretro hasta 
la calle y lo cargaron en un coche tirado por cuatro caballos 
negros para llevarlo hasta la iglesia de Notre Dame, donde 
se celebraron unas exequias multitudinarias, con presencia 
de toda la España exiliada”. Su cuerpo fue enterrado en el 
cementerio de La Grande Charteruse, en la misma sepultura, 
propiedad de la familia Muguiro, donde tres años antes había 
sido inhumado su consuegro Martín de Goicoechea. 

Corría el año 1880 cuando el cónsul español en Burdos, don 
Joaquín Pereyra, en una de las muchas visitas que hacía a su 
esposa, enterrada también en el cementerio de La Grande 
Charteruse, dando un paseo por el mismo, descubrió una 
sepultura en muy mal estado, pero donde podía leerse que 
allí descansaban don Martín de Goicoechea y don francisco 
de Goya y Lucientes. Perplejo ante el hallazgo del famoso 
pintor, puso el hecho en conocimiento de las autoridades 
españolas para que procedieran a la repatriación de los 
restos, buscando un sitio acorde a la importancia de tan 
insigne personaje. La burocracia se tomó su tiempo, hasta 
que por fin se obtuvo el permiso para la exhumación. Allí 
estaban presentes el cónsul, un notario y algunas autoridades 
bourdelenses, cuando se procedió a la apertura del panteón, 
una fosa de 3x4m, coronada por un monumento. Al bajar 
encontraron dos cajas, una al fondo, y otra más cercana 
a la entrada, ambas debidamente cerradas y sin signos de 
violencia. Al abrirlas la sorpresa fue mayúscula, pues una de 
ellas contenía un esqueleto que carecía de cabeza, al ser ésta 

la más cercana a la entrada se supone que fue la última que 
se introdujo, pero surgieron las dudas. ¿El decapitado era 
Goya o su consuegro?. No se entiende la cavilación, primero 
por el orden de las cajas y segundo porque se asegura que 
los fémures del cadáver sin cabeza eran más largos que 
los correspondientes a la otra caja. Pues claro, si tenemos 
en cuenta que Goya era más alto que don Martín. Otro 
detalle a tener en cuenta, y que abunda más en el absurdo 
reconocimiento del esqueleto correspondiente al pintor, es la 
aparición en el ataúd correspondiente al decapitado, de los 
restos de la gorra con la que Goya solía tocarse. 

El cónsul informó de los hechos a Madrid: “Esqueleto Goya 
no tiene cráneo”, a lo que el gobierno contestó: Envíe Goya 
con cráneo o sin él”. Ante la inexplicable duda, se decidió 
trasladar a España a ambos. Repatriación que se llevó a cabo 
el 5 de junio de 1899. Los restos de ambos, inseparables 
hasta hoy, fueron enterrados en el cementerio madrileño 
de San Isidro, en un mausoleo construido albergar los restos 
de hombres ilustres, en el que figuraban el político Donoso 
cortés, Meléndez Valdés y su entrañable amigo Moratín.

 Alguién pensó que el insigne pintor merecía algo más que un 
mausoleo compartido, por lo que acertadamente, en1919 se 
halló para él, deberíamos decir para ellos, el lugar idóneo, en 
la ermita de san Antonio de la Florida, bajo la bóveda pintada 
por el propio Francisco de Goya 

Bueno, ya tenemos a don Francisco de Goya (y compañía) 
en la que será su definitiva morada. Ahora vayamos al lío 
monumental y farragoso de relatar la serie de especulaciones 
que se hicieron sobre el paradero de su cráneo, especulaciones 
todas ellas sin base ni fundamento que las sustenten.

Hay autores que sostienen que el propio don Francisco 
autorizó a su médico, Jules Lafargue a que, en el momento de 
su muerte, le seccionara la cabeza para que pudiera realizar 
con ella un estudio frenológico, pseudociencia muy en boga 

(Pagina anterior) Una Manola: Leocadia Zorrilla Francico de Goya y 
Lucientes.1820-1823. Óleo sobre revestimiento mural trasladado a lienzo. 
Serie pinturas negras. Museo del Prado. Madrid. (Fotografía Izquierda)
Francisco de Goya. Autorretrato, pluma sepia sobre papel, 1824. Es el 
último autorretrato del pintor, tocado con una gorra como la hallada en 
su sepultura. (Colección José Luís Cintora). (Fotografía inferior) Esqueleto, 
sin cabeza, de Francisco de Goya dentro de la sepultura. Obsérvese la 
gorra en el suelo. (Colección José Luís Cintora).

1- José Pio de Molina. Político liberal. 
2- Antonio de Brugada. Pintor-.Madrid,1804- San Sebastiá,1863.. Llegó a 
ser Pintor de Cámara de la reina Isabel II. 
3- Weiss era el apellido de los hijos de Leocadia, tenidos en un frustrado 
matrimonio contraído con Isidoro Weiss en 1806
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en aquellos años, y a la que el doctor tenía afición. Consistía 
la Frenología en la teoría de que el carácter, el genio o las 
tendencias criminales del ser humano guardaban relación 
con la forma del cráneo. Desde luego lo que queda claro 
es que Goya fue enterrado con cabeza. Durante el velatorio 
en ningún momento estuvo solo, por lo que no se dio la 
oportunidad de cortar el miembro. Además, contamos con 
el testimonio de la señora viuda de Brugada (esposa del 
pintor Antonio Brugada), recogido en el diario francés Sud-
Qest`, publicado por Roger Galy, y que recoge el periodista 
Mariano García. Dice la señora de Brugada: Que estuvo en el 
velatorio, del que no se movió, y que recuerda perfectamente 
que Goya fue depositado en el féretro envuelto en una capa 
española y tocado por una gorra visera de cuero. De la casa 
acudió a la misa funeral, y terminada ésta, directamente se le 
llevó al cementerio donde se procedió al entierro del cadáver. 
Luego, si como queda demostrado fue enterrado con cabeza, 
¿alguién puede pensar que el Dr. Lafargue se tomó las 
molestas de profanar la tumba y seccionar el cráneo, máxime 
cuando no dejó ningún estudio al respecto?.

La cosa se complica cuando don Hilarión Gimeno compra 
a un anticuario de Zaragoza un cuadro que representa una 
calavera, firmado por el pintor Dionisio Fierros en el ángulo 
inferior izquierdo, fechado en 1849. Al parecer procedía de 
la colección del Marqués de San Adrián, al que Goya hizo 
un retrato de su persona y otro de su mujer. Fue el marqués 
gran admirador de Francisco de Goya, y protector de Dionisio 
Fierros, al que mandó a estudiar bellas artes a París. Muchos, 
incluido don Hilarión, quien donó el cuadro al Museo de 
Zaragoza, estaban convencidos de que la calavera pintada 
por Fierros no era otra que la de Goya. 

¿Fue un capricho del marqués de San Adrián y para ello su 
protegido profanó la tumba?, ¿se sustrajo el cráneo por 
encargo de uno de ellos, o de ambos?. En cualquier caso 
¿cómo se hizo el pintor con la calavera?. El caso es que la 
pintura suscita todas las dudas. En el dorso del cuadro, sobre 
el bastidor figuran tres inscripciones distintas, una la firma 
identificada del marqués de San adrián, otra mano anotó 
el número 4, cuyo significado ignoramos, y una tercera, 
posteriormente añadió: “Cráneo de Goya por Fierros”. Según 
el Museo, todo hace pensar que el letrero fue añadido en 
época reciente, con el ánimo de engañar para revalorizar la 
obra. Sea como fuere, personalmente, me surge la siguiente 
pregunta: Si tan fetichista de Goya era el marqués, ¿porqué 
además de con el cuadro no se quedó con el cráneo que 
anduvo durante años por la casa del pintor?.

Por último, a dicha casa se remite la búsqueda. En declaración 
hecha por un hijo de Dionisio Fierros a un periódico, declara 
que en un mueble del salón siempre hubo una calavera de 

la que ningún miembro de la familia supo su procedencia o 
pertenencia. ¿y que fue de ella?, la cosa tiene su anécdota, 
cuya fuente es la propia familia.

Uno de los hijos de Dionisio Fierros cursaba estudios de 
medicina en la Universidad de Salamanca, cuando cierto 
día un profesor propuso al alumnado la realización de un 
experimento, consistente en llenar con garbanzos una calavera 
y dejarla cubierta de agua, con la finalidad de averiguar si al 
hincharse la legumbre ésta ejercería la fuerza suficiente como 
para romper el hueso. Fierros, apuntó que en su casa había 
un cráneo y que él se encargaba de aportarlo. Así lo hizo, y 
la cosa funcionó, quedando reventado el cráneo en cuestión. 

Al hilo de la cuestión, no sé ustedes, pero yo me pregunto: 
¿es normal que una familia tenga en casa nada menos que la 
calavera de Goya, y ni siquiera los hijos tengan noticia de la 
posesión de semejante reliquia?.

La historiadora Ane-Mrie Cocula, miembro del comité que 
estudia los posibles restos de Montaigne (filósofo, humanista 
y escritor francés, nacido en el siglo XVI), junto a los que se ha 
hallado una enigmática calavera, asegura, en una entrevista 
dada al periódico El País ¨(…) posiblemente el cráneo del 
pintor español fue robado por falsos expertos frenólogos que 
querían examinar la caja craneal del pintor”. Pero sostiene “ 
es sólo una hipótesis. Es cierto que la calavera hallada puede 
evocar la de Goya, pero no creo que lo sea”. 

La conclusión de esta historia es que, de momento, la puerta 
queda abierta a la imaginación y a la literatura creativa.

Por último añadir que la ciudad de Burdeos regaló a 
Zaragoza el monumento funerario que coronaba el panteón 
donde fue enterrado el pintor aragonés, en el cementerio de 
La Chartreuse, y que tras varias ubicaciones, hoy podemos 
admirarlo en la Plaza del Pilar, junto al monumento a Goya, 
que preside, a sus pies, el grupo escultórico de majos y 
majas que inmortalizara el pintor en los cartones para los 
célebres tapices  

(Página anterior) Cenotafio de Goya Plaza del Pilar. 
Zaragoza. (Fotografía izquierda) Mausoleo de Francisco 
de Goya y Lucientes. Ermita de San Antonio de la 
Florida. Madrid. En la (Fotografía inferior) supuesta 
calavera de Goya. Autor: Dionisio fierros 1849 (óleo/
lienzo). Museo de Zaragoza. (No se expone).



Ingresos y gastos año 2020
Alberto Castillón 
Tesorero de la Asociación

SALDO EN CAJA A 1 DE ENERO DE 2020 5.938,03 €

INGRESOS 8.775,00 €

CUOTAS AMIGOS 4.155,00 €

DONACIONES 20,00 €

SUBVENCIONES 4.600,00 €

GASTOS 4.863,00 €

MATERIAL DE OFICINA 62,25 €

CORREOS 303,20 €

SEGURO RESPONSABILIDAD CIVIL 236,82 €

COMISIONES BANCARIAS 706,72 €

DEVOLUCIONES CUOTAS 255,00 €

BOLETIN ANUAL 2.961,00 €

VIAJES DE REPRESENTACION 37,50 €

CORO PARROQUIAL 2019 300,00 €

SALDO EN CAJA A 31 DE DICIEMBRE DE 2020 9.840,62 €

Reunión de trabajo de la Junta Directiva de la Asociación.

La Asociación de Amigos del Monasterio de Rueda 
no se hace responsable del contenido de los artículos 
del boletín, es de libre elección de los colaboradores, 
limitándose, la Junta Directiva, a su publicación tal 
como le fueron entregados. Los artículos y fotografías 
que se publican en el boletín son de propiedad de los 
autores por lo cual para su reproducción en cualquier 
medio de comunicación impreso o su difusión a 
través de medios informáticos, redes sociales o 
telefonía móvil se necesita el permiso de sus dueños, 
reservándose el ejercitar los derechos legales que les 
corresponden si se incumple este comunicado.

La Asociación, da las gracias a todos los 
colaboradores que desinteresadamente han aportado 
sus trabajos para la confecciónde este boletín sin la 
cual no sería posible la edición del mismo, a todos 
ellos de nuevo ¡MUCHAS GRACIAS!

La Junta Directiva comunica a todas las socios 
que quieran participar en la elaboración de este 
boletín aportando sus escritos, ideas, comentarios y 
fotografías que sigan la línea que mantiene el boletín 
desde su publicación pueden hacerlo mandando los 
trabajos a las siguientes direcciones: Asociación de 
Amigos del monasterio de Rueda. Calle Mayor nº 
75 Sástago 50780 (Zaragoza) Correo electrónico: 
amigosrueda@gmail.com

Ayuntamiento de Sástago

Ayuntamiento de Escatrón
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Fernández de Híjar. Museo de Zaragoza. (Foto: José Garrido).Fernández de Híjar. Museo de Zaragoza. (Foto: José Garrido).


